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RESUMEN
El paradigma epistemológico basado en el reduc-
cionismo y el determinismo está en un momento 
de quiebre, provocado entre otras cosas, por el pa-
radigma de la complejidad. El objetivo del presente 
artículo de revisión es identificar las contribuciones 
y/o cooperaciones que las ciencias de la complejidad 
(CC) y el pensamiento complejo (PC) realizan a 
la psicoterapia (PSIT), y establecer los avances sig-
nificativos, controversias y vías de investigación. Se 
realiza una investigación descriptiva basada en una 
revisión bibliográfica especializada sobre las relacio-
nes entre tres categorías nucleares: CC, PC, y PSIT. 
El tamaño final de la muestra fue de 18 documentos 
de los 46 que arrojó la búsqueda inicial. Se discuten 
los posibles peligros en la investigación entre comple-
jidad y PSIT, a saber: la hiper-instrumentalización y 
la superficialidad, señalando los desafíos que el psico-
terapeuta debe asumir para trabajar desde y hacia la 
complejidad. Se identifican los tipos de aportes que 
hace la complejidad a la PSIT y se agrupan en cinco 
vértices: técnico, pedagógico, conceptual, terapéuti-
co y epistémico. A partir de ellos se concluye que las 
CC y el PC problematizan, amplían y profundizan el 
horizonte científico y ético de la psicoterapia, en esa 
misma dirección la epistemología compleja se con-
figura en marco de referencia teórico para enseñar/
aprender y pensar/investigar PSITs críticas y para rea-
lizar procesos de integración entre diferentes modelos 
psicoterapéuticos. 
   
Palabras clave: psicoterapia, psicología clínica, salud 
mental, complejidad, ciencias de la complejidad, 
pensamiento complejo.

Ciencias de la complejidad y 
pensamiento complejo en psicoterapia.

Una revisión

ABSTRACT
The epistemological paradigm based on reductio-
nism and determinism is in a break point caused, 
among other things, by the paradigm of comple-
xity. The objective of the present review article is 
to identify the contributions and/or cooperation 
that complexity sciences (CS) and complex thin-
king (CT) give to psychotherapy (PSYT), and to 
establish the significant improvements, controver-
sies, and research approaches. Descriptive research 
based on a specialized bibliographical review about 
relationships between three nuclear categories: CS, 
CT, and PSYT is carried out. The final size of the 
sample was of 18 documents from the 46 that the 
initial search provided. Possible dangers in research 
between complexity and PSYT are discussed, na-
mely, hyper-instrumentalization and superficiali-
ty, pointing to the challenges the psychotherapist 
must meet to work from and toward complexity. 
Every kind of contribution that complexity gives 
to PSYT is identified and divided into five groups: 
technical, pedagogical, conceptual, therapeutic, and 
epistemic. From them, it is concluded that the CS 
and the CT problematize, expand, and delve into 
the scientific and ethical horizon of psychothera-
py. In that same direction, complex epistemolo-
gy becomes a theoretical reference framework to 
teach/learn and think/research critical PSYTs and 
to carry out integrating processes among different 
psychotherapeutic models.

Keywords: psychotherapy, clinic psychology, men-
tal health, complexity, complexity sciences, com-
plex thinking.

Recibido: octubre 29 de 2018
Revisado: noviembre 20 de 2018

Aprobado: junio 03 de 2019

Cómo citar este artículo: Sanabria-González, J. A. (2019). Cien-
cias de la complejidad y pensamiento complejo en psicoterapia. 
Una revisión. Revista Tesis Psicológica, 14(1), 82-101. https://doi.
org/10.37511/tesis.v14n1a5

Pp. 82 - 101



84

Vo
l.
 1

4 
- N

º 
1

IS
SN

 1
90

9-
83

91

Pp. 82 - 101

Ci
en

cia
s d

e l
a c

om
pl

eji
da

d 
y p

en
sa

m
ien

to
 co

m
pl

ejo
 en

 p
sic

ot
er

ap
ia.

Un
a r

ev
isi

ón
Jo

rg
e 

A
rm

an
d

o 
S

an
ab

ri
a-

G
on

zá
le

z

enero - junio / 19

Introducción

La ciencia clásica inicia en los siglos XVI, 
XVII y XVIII con Kepler, Copérnico, Galileo 
y Newton y se sustenta en tres pilares: lectura 
matemática de la naturaleza (con matemáticas 
continuas), concepto de causalidad lineal o lo-
cal, y por último la experimentación. Gracias a 
esta ciencia se lograron notables avances en el 
conocimiento, verbigracia; la predicción de mo-
vimientos planetarios (Pérez, 1998). Este modo 
particular de hacer ciencia se traduce en reduc-
cionismo y determinismo. Lacónicamente se 
entiende el reduccionismo como la tendencia 
general de aceptar dos condiciones para acceder 
al conocimiento: a) es indispensable fragmen-
tar lo que se desea conocer en sus partes más 
elementales y b) una vez obtenida la parte más 
elemental e identificando su funcionamiento, 
solo con ello, se puede conocer el funciona-
miento del todo. Por su parte, el determinismo 
sostiene que, conociendo las condiciones ini-
ciales de un sistema se puede identificar y pre-
decir y por ende controlar el comportamiento 
lineal de ese sistema en cualquier punto del 
espacio y del tiempo. Con estos preceptos se 
ha desarrollado y establecido la ciencia clásica 
y moderna.

La complejidad se distancia, desafía y rompe 
esta tradición epistemológica y metodológica. 
Existen dos acepciones fuertes, diferentes, pero 
no antagónicas de comprender, pensar e investi-
gar en complejidad: las ciencias de la compleji-
dad (CC) y el pensamiento complejo (PC). 

Las líneas de acción y reflexión de las CC y del 
PC en el terreno social y de la salud son ex-
tensas y crecientes, por ejemplo, en la caracte-
rización del concepto de salud (Almeida-Filho, 
2006; Ramis, 2007; Maldonado, 2008; Toro-
Palacio & Ochoa-Jaramillo, 2012). En este mis-
mo sentido, el PC sirve de horizonte compre-
sivo y sustento epistémico en diferentes nodos 

problémicos: abuso sexual (Sánchez & Escobar, 
2007); cuidado de personas con diabetes melli-
tus (Salci, Meirelles & Silva, 2018); compren-
sión e intervención en los procesos de calidad 
de vida de pacientes con hemofilia (Bimanis & 
Medina, 2015), y prevención del SIDA (Silva, 
De Sousa, Da Silva, Da Silva & Leite, 2015). 
Las CC por su parte, han abordado: cardiopa-
tías (Martínez-Lavín, 2012); neoplasias malig-
nas (Rodríguez et al., 2014); asma (Perpiñá, 
2009); anemias (Rodríguez, et al, 2014); epi-
lepsia (Contreras-Troya, Morales - Matamoros, 
Trueba - Ríos, Tejeida - Padilla & Balankin, 
2009), y depresión (De la Torre - Luque & 
Bornas, 2017) entre numerosas más.

La psicología en su acepción más amplia y he-
terogénea también ha dialogado con la com-
plejidad (Munné, 1995, 2005; García, 2003; 
Charry-Morales & Villamil-Parra, 2011; Ramos-
Villagrasa & García-Izquierdo, 2011; Duran & 
González, 2016; Vergés, 2017; Moral, 2017). 
En el conspicuo estado del arte realizado por 
Maldonado y Gómez (2010) se evidencian las re-
ciprocidades investigativas entre CC y otras cien-
cias y disciplinas, sin embargo, no aparece nada 
sobre CC y psicoterapia (PSIT). No se encuen-
tra ninguna investigación que compile específica-
mente, los aportes de las CC y el PC a la PSIT. Por 
ello, se consideró necesario estimar, reflexionar y 
sistematizar las contribuciones de la complejidad 
a la PSIT.

Esta investigación se pregunta por la relación 
posible o real, pasada o presente, teórica y/o 
práctica entre ciencias de la complejidad, pen-
samiento complejo y psicoterapia, así como por 
los aportes que han realizado las CC y el PC a 
la PSIT. Se persiguen como objetivos, identifi-
car las contribuciones y/o cooperaciones que las 
CC y el PC han realizado a la PSIT y establecer 
los avances significativos, las controversias y las 
posibles nuevas vías de investigación y reflexión 
de este campo pluri e interdisciplinar.
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La revolución paradigmática (epistémica y de 
método) que favorezca la transición del reduc-
cionismo/determinismo hacia el paradigma de 
la complejidad en las ciencias y disciplinas, es 
una necesidad superlativa (Soar, 2003; Codina, 
2005; Munné, 2005; Jaramillo, 2009; Charry & 
Villamil, 2011; Jaramillo, Escobar & Sandoval, 
2015). Esta investigación sistematiza informa-
ción para nutrir la masa crítica que favorece di-
cha revolución. Además, es hondamente favo-
rable contar con una revisión de las relaciones 
entre CC, PC y PSIT ya que configura una opor-
tunidad notable de actualización para quienes 
anhelan estar a la vanguardia de los debates en el 
conocimiento y la ciencia de punta. 

Se presenta el análisis crítico-descriptivo de los 
documentos que conforman la muestra del es-
tudio, concluyendo en la reseña de los tipos de 
aportes que realiza la complejidad a la PSIT, 
esto se logra a partir de la interrelación de los 
aportes en vértices o nodos haciendo un símil 
con la teoría de grafos y se señalan las posibles 
futuras vías de investigación entre CC, PC y 
PSIT. Por su lenguaje y los sistemas que le ocu-
pan, la complejidad es altamente especializada, 
a su vez, multi e interdisciplinar, por estas ra-
zones se precisa una sucinta contextualización 
conceptual que se realiza en los siguientes tres 
subtítulos que desarrollan elementos funda-
mentales del PC, las CC y la PSIT.

El pensamiento complejo

El PC es el esfuerzo intelectual y la apuesta teó-
rica del pensador Edgar Morin, quien realiza ca-
vilaciones en diversas áreas del saber humano: 
antropología, sociología, educación, filosofía, 
ética, gnoseología y epistemología, sus reflexio-
nes también se basan en las ciencias computa-
cionales, físicas y biológicas. La obra de Morin es 
voluminosa, uno de sus trabajos capitales se ex-
presa en los seis tomos de “El Método” (Morin, 
1977, 1980, 1986, 1991, 2001, 2004a). Los 

filósofos, científicos y teorías de mayor influen-
cia en su obra son Heráclito, Pascal, Bachelard, 
Hegel, Marx, Husserl, Heidegger, Adorno, 
Kuhn, Bohr, Gödel, Lupasco, Prigogine, Von 
Foerster, Maturana, Atlan, teorías de la infor-
mación, cibernética y sistemas, teorías de la au-
to-organización y de la autoproducción (Morin, 
1996; Osorio, 2012). Evidentemente Morin es 
un investigador-pensador de talante pluri, inter 
y transdisciplinario en el sentido ampliamente 
argumentado en Nicolescu (2008). 

Como guía para un pensamiento vinculante el 
PC formula siete principios complementarios 
e interdependientes: sistémico u organizativo, 
holográmico, bucle retroactivo o retroalimenta-
ción, bucle recursivo, autonomía/dependencia 
(auto-eco-organización), el principio dialógi-
co y por último el principio de reintroducción 
del que conoce en todo conocimiento (Morin, 
2002). El despliegue de estos principios no co-
rresponde al objetivo de esta investigación, em-
pero, debe quedar afirmado contundentemente 
que el PC no se reduce a ellos, pero los emplea 
para la conceptualización del paradigma epis-
temológico de la complejidad. Dicho paradig-
ma es disímil al paradigma de la simplificación 
(Morin, 2004b) que corresponde a la ciencia 
clásica, hegemónica y eurocéntrica, caracteriza-
da por ser reduccionista, determinista, mecani-
cista, disyuntiva y dicotómica. En contraste, el 
paradigma epistemológico de la complejidad no 
niega la utilidad y los resultados del paradigma 
clásico, pero si pone en evidencia sus límites y 
excesos para poder integrarlo y trascenderlo.

El PC se nutre e interesa por fenómenos físicos, 
biológicos y abstractos que requieran y/o pre-
senten características de: incertidumbre, orden/
desorden, autoorganización, contextualización, 
retroacciones, bucles, recursividades, comple-
mentariedades antagonismos, paradojas y anti-
nomias entre otras, pero sobre todo, el PC tiene 
una fuerte carga autoreflexiva, crítica y ética.
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Sobre las ciencias de la 
complejidad

Las CC se basan en múltiples teorías y descubri-
mientos científicos, fundamentalmente en física 
y matemáticas, que surgen en el albor del siglo 
XX. En los orígenes de las CC están: Poincaré, 
Gödel, Turing, Kolmogorov, Gell-Mann, 
Feigenbaum y Lyapunov entre otros destacados 
científicos. La caracterización de la complejidad 
como ciencia es problémica; Maldonado (2014) 
subraya el hecho de que en la actualidad existen 
más de setenta definiciones. Según Maldonado 
(2005) en 1984, “El término de -ciencias de la 
complejidad- se acuña a raíz de la fundación del 
Instituto Santa Fe, en Nuevo México”. 

Las CC estudian sistemas dinámicos complejos, 
no lineales, adaptativos, alejados del equilibrio o 
sistemas de complejidad creciente (Maldonado, 
2014). Estos pueden ser sistemas sociales de 
tres tipos: naturales, humanos o artificiales, por 
ejemplo: insectos sociales, sistema nervioso cen-
tral, parvadas, cardúmenes, sistemas ecológicos, 
dinámica de mercados financieros, vida e inteli-
gencia artificial, entre otros (Maldonado, 2005, 
2009b). Para abordar estos sistemas las CC han 
desarrollado metodologías de modelización y 
simulación. Rodríguez y Aguirre (2011) identi-
fican algunas de ellas: autómatas celulares, redes 
booleanas, redes neuronales adaptativas, algo-
ritmos genéticos y sistemas multi-agente.

A las CC le interesan los fenómenos, compor-
tamientos o sistemas que exhiben característi-
cas de: bifurcación, percolación, inestabilidad, 
irreversibilidad, movimientos estocásticos, au-
toorganización, caos, criticalidad, rugosidades, 
incertidumbre, atractores extraños, iteración, 
grados de libertad, no linealidad, impredecibi-
lidad, borrosidad, fluctuaciones, emergencias, 
dinámicas súbitas y aperiódicas, rupturas de 
simetría, transiciones de fase, turbulencias y/o 
discontinuidades (Maldonado, 1999, 2003, 

2005, 2009b, 2014, 2015; Chaparro, 2008; 
Maldonado & Gómez, 2010; Rodríguez & 
Aguirre, 2011).

Taxonómicamente las CC son seis y se desa-
rrollan desde la segunda mitad del siglo XX. 
En Maldonado (2005); Maldonado y Gómez 
(2010) se hace una descripción detallada de 
sus orígenes, autores, obras, descubrimientos y 
contribuciones a la ciencia y a la filosofía, acá se 
hace solo una referencia cronológica y nominal: 

1) Termodinámica del no equilibrio, desarrollada 
por I. Prigogine heredero del trabajo de Onsager, 
es también conocida como termodinámica de 
los procesos irreversibles, Prigogine en 1967 da 
a conocer el concepto de estructura disipativa y 
en 1977 gana el premio Nóbel de Química. 2) 
Ciencia y teoría del caos, desarrollada primero por 
E. Lorenz en 1963 desde el campo de la me-
teorología y posteriormente por D. Ruelle. Los 
conceptos asociados a esta ciencia son la sensibi-
lidad a las condiciones iniciales de los sistemas, 
atractores extraños y la no proporcionalidad 
entre causas y efectos. 3) Geometría fractal o de 
fractales, su concepción se debe al matemático B. 
Mandelbrot hacia 1977, se encarga del estudio 
de objetos y formas irregulares con característi-
cas escalantes, lo que posteriormente se denomi-
nó autosimilitud. 4) Teoría de las catástrofes, de-
sarrollada por R. Thom, este matemático trabaja 
en topología y origina la teoría del co-bordismo 
por ello recibe en 1958 la Medalla Fields que es 
el equivalente al premio Nóbel en matemáticas. 
La teoría de las catástrofes describe discontinui-
dades que pueden desplegarse en la evolución de 
un sistema, a estas discontinuidades Thom las 
llamó catástrofes que son generadas por bifurca-
ciones. 5) Lógicas no clásicas, Maldonado (2005) 
sustenta que las lógicas no clásicas hacen parte 
de las CC. Dentro de estas lógicas encontra-
mos las denominadas paraconsistentes, modal, 
difusa, temporal, epistémica, cuántica y otras 
más. 6) Ciencia de redes, emerge en 2001 y fue 
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pensada en forma independiente por S. Strogatz, 
D. Watts y Barabasi. Tiene su fundamento en 
la topología y la teoría de grafos, su concepto 
principal de estudio es el de redes libres de esca-
la, nodos y hubs (Maldonado & Gómez, 2010).

Aunque existen coincidencias entre CC y PC, 
Morin (2007) acusa a las CC -complejidad res-
tringida-, de ser una decomplexificación de la 
complejidad, que por su ambición de buscar 
“leyes” se quedará en la vieja epistemología y 
en el antiguo paradigma de la ciencia clásica. 
Por otra parte, Maldonado (2016) afirma radi-
cal y categóricamente que Edgar Morin pien-
sa sin datos y sin ningún hilo argumentativo. 
Por esto, el acercamiento a estas dos formas de 
comprender la complejidad debe ser siempre; 
amplia, profunda, crítica y reflexiva.

De la psicoterapia

En otra orilla del conocimiento está la psicolo-
gía como disciplina multiparadigmática (Peña, 
2010). En ella convergen diversas y en ocasio-
nes discordantes formas de comprender e in-
tervenir la realidad psicológica, esta caracte-
rística es compartida por una de sus prácticas 
especializadas; la terapia psicológica o PSIT. 
Una definición clásica de PSIT viene de la te-
rapia cognitiva; “procedimiento activo, direc-
tivo, estructurado y de tiempo limitado que se 
utiliza para tratar distintas alteraciones psiquiá-
tricas, por ejemplo; depresión, ansiedad, fo-
bias, problemas relacionados con el dolor etc.” 
(Beck, Rush, Shaw & Emery, 2001, p. 13). 
Recientemente, la terapia existencial se define 
como: “método de relación interpersonal y de 
análisis psicológico cuya finalidad es promover 
un conocimiento de sí mismo y una autonomía 
suficientes para asumir y desarrollar libremen-
te la propia existencia. La noción central es la 
de proyecto existencial” (Tobías-Imbernón & 
García-Valdecasas, 2009, p. 445).

Cada modelo teórico construye su definición 
de PSIT y existen múltiples de ellos, con ma-
yor precisión, se tendría que hablar de psico-
terapias y no en singular, dado el considerable 
número de tipos, formas, modelos y enfoques 
psicoterapéuticos:

Actualmente, existen más de 400 dispositivos de 
psicoterapia (Garfield y Bergin, 1994) y, dentro del 
mismo psicoanálisis, se han reconocido alrededor de 
200 variantes. Este escenario plantea el terreno de las 
psicoterapias como un campo heterogéneo que ha ido 
creciendo y diversificándose ampliamente (Benito, 
2009, p. 2).

Visiblemente, al intentar caracterizar la PSIT 
emergen dos situaciones problémicas; su defi-
nición y su diversificación, no corresponde a 
este estudio dilucidar este asunto, por tanto, 
para ésta investigación se entiende la PSIT en 
su sentido plural y más incluyente.

Metodología

Se realiza una investigación descriptiva basada 
en una revisión bibliográfica especializada. Para 
el rastreo y recuperación de los documentos que 
conformaron la muestra se consultaron los si-
guientes índices y bases de datos: Dialnet, Doaj, 
Elsevier, Hinari, Medline, Redalyc, Scielo, 
Springer, Lilacs, Bireme, Pubmed, Publindex, 
Redib, Clacso, también se consultó la red so-
cial académica ResearchGate y el motor de bús-
queda Google Académico. Se utilizaron cinco 
descriptores: 1). Psicoterapia; 2). Salud mental; 
3). Complejidad; 4). Ciencias de la compleji-
dad; 5). Pensamiento complejo. Resultaron seis 
combinaciones posibles unidas con la conjun-
ción “y” las cuales se ingresaron a las bases de 
datos con la opción de búsqueda en título, resu-
men y palabras clave. Se examinó el marco tem-
poral de 1980 a 2018. Los criterios de inclusión 
fueron: artículos de resultados de investigación 
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científica, de revisión, reflexión o tesis de docto-
rado. Pese a no cumplir con los criterios de in-
clusión, se vinculó al estudio la obra de Núñez 
Rojas y Tobón (2005) por su pertinencia y va-
lor teórico. Para el análisis crítico de los docu-
mentos se construyó manualmente una matriz 
descriptiva-analítica. 

Análisis crítico-descriptivo de 
resultados

Se recuperaron en una primera búsqueda 46 
documentos analizados bajo los criterios de in-
clusión. La muestra final fue de 18 documentos 
cuyos resultados se exponen en los siguientes 
cinco subtítulos.

Ciencias de la complejidad en la 
psicoterapia

Manrique (1987a, 1987b) establece conexiones entre 
PSIT sistémica/familiar y termodinámica de los pro-
cesos irreversibles, estructuras disipativas, teoría de las 
catástrofes y bifurcaciones, para abordar problemáticas 
específicas como la esquizofrenia y las crisis psicóticas. 
El resultado es la caracterización de la génesis de la cri-
sis psicótica como un modelo de catástrofe en cúspide 
de naturaleza bimodal1 (Manrique, 1987a). Plantea la 
hipótesis en que el concepto de estructura disipativa 
puede aplicarse a la esquizofrenia y a las relaciones del 
sistema familiar implicado, en ese mismo sentido:  El 
concepto de estructura disipativa es de carácter explica-
tivo. No supone una técnica terapéutica específica. Sin 
embargo, puede ser útil para: -Lograr una integración 
de las diversas técnicas terapéuticas. -Dar mayor utili-
dad a los instrumentos terapéuticos existentes. -Posi-
bilitar un avance conceptual que lleve al desarrollo de 
nuevas técnicas (Manrique, 1987b, p. 448).

1	 Existen siete tipos de discontinuidades o catástrofes 
fundamentales descritas por R. Thom; una de ellas es 
la catástrofe en cúspide que se manifiesta en la evolu-
ción de un sistema cuyo comportamiento depende de 
dos factores de control (Maldonado, 2005). 

La aplicación de los conceptos de las CC en clí-
nica psiquiátrica enfocada en familia, tendría 
dos niveles, uno profundo y otro superficial: 
el nivel profundo exige isomorfismos2 entre las 
dos áreas del conocimiento (CC y PSIT) y en 
el nivel superficial los conceptos pueden tener 
valor heurístico y servir para ulteriores investi-
gaciones (Manrique, 1987a).

La psicoterapia transpersonal utiliza metáforas 
e isomorfismos del caos, la autoorganización, 
las estructuras disipativas, fractales y holografía3 
entre otros conceptos, para acercarse de manera 
comprensiva y explicativa a fenómenos como: 
experiencias cumbre y místicas, conscien-
cia intuitiva, éxtasis y trascendencia (Puente, 
2009). La psicología transpersonal podría, se-
gún Puente (2009) ganar prestigio científico y 
robustecer su estatuto epistemológico si hace 
énfasis en los paralelismos entre CC y la psi-
cología transpersonal. Además, la complejidad 
como paradigma revolucionario (que trasciende 
el reduccionismo y el determinismo) se utilizó 
como base epistémica en un estudio cuasi expe-
rimental diseñado por Puente (2007) sobre los 
efectos de una intervención terapéutica trans-
personal llamada: taller de integración vivencial 
de la propia muerte. Los resultados no fueron 
concluyentes.

2	 El concepto de isomorfismo es original de las mate-
máticas y es retomado por Ludwig Von Bertalanffy 
(1986) para formular lo que él llama una nueva dis-
ciplina científica; la “teoría general de los sistemas”. 
El isomorfismo hace referencia a que pueden existir 
correspondencias estructurales y de los principios que 
orientan el comportamiento de entidades que son 
intrínsecamente distintas, por ejemplo, entre el creci-
miento y propagación de células bacterianas y el creci-
miento del número de publicaciones científicas. 

3	 Un holograma es una imagen en la que cada punto 
que la conforma, contiene casi la totalidad de la in-
formación sobre el objeto representado por la imagen, 
esto significa que la parte está en el todo y que el todo 
está inscrito en la parte (Morin, 2002, 2004a). 
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En Ruíz (1996) se presentan cinco ideas de 
Maturana y su posible relación con la PSIT: 
1). Teoría biológica del conocer: para propi-
ciar el cambio el terapeuta solo puede “per-
turbar” al paciente, pero no “instruirlo”; 2). 
Determinismo estructural: la psicoterapia tiene 
un límite que es dado por el paciente, no por el 
terapeuta; 3). Multiverso: el terapeuta no es el 
poseedor de la verdad; 4). Cierre organizacional 
y autorreferencialidad: el paciente puede tener 
cambios estructurales, pero no de organización; 
5). Biología del amor: el amor es un fenómeno 
relacional biológico y de aceptación del otro, la 
PSIT debería ayudar a recuperar la biología del 
amor como hilo central del vivir.

Los conjuntos borrosos también han cooperado 
en la comprensión de una categoría fundamen-
tal en PSIT; el sí mismo o “self ”. Codina (2005) 
marca una orientación investigativa de este cons-
tructo de identidad y lo caracteriza como un sis-
tema complejo con sus características inheren-
tes. En esta misma línea y como ejemplo notable 
del trabajo entre CC y PSIT, empleando lógi-
cas no clásicas, concretamente la lógica borrosa, 
se encuentra la investigación de Botella (2007) 
quien indaga las posibilidades y limitaciones que 
emergen de emplear mapas cognitivos borrosos 
(modelación y simulación) en el análisis y com-
prensión de casos clínicos y dinámicas presentes 
en PSIT, estas dinámicas incluyen: dialéctica en-
tre problemas y soluciones, proceso de cronifi-
cación de problemáticas, mejoría, recaídas y di-
ficultades en el proceso de cambio terapéutico. 
Botella (2007) concluye que:

(a) se requiere un conocimiento sustancial del proceso 
que se quiere simular antes de poder simularlo y (b) 
los resultados son siempre aproximativos y cualitati-
vos dado que se trata de sistemas no lineales mediados 
por lenguajes naturales (…) El mapa requiere un refi-
namiento constante a medida que se emplea, añadien-
do o eliminando conceptos; añadiendo, eliminando o 
modificando el valor de las relaciones causales entre 

ellos. En eso consiste precisamente, a la vez, su princi-
pal atractivo: se trata de herramientas dialécticas para 
entrenar y refinar el propio pensamiento respecto a un 
dominio de acción; ofrecen una base tangible, pero a 
la vez absolutamente negociable y modificable para la 
construcción del conocimiento compartido (p. 118).

También sugiere Botella (2007) que los mapas 
cognitivos borrosos aportan ricas posibilidades 
pedagógicas para el entrenamiento controlado 
de psicoterapeutas principiantes en problemáti-
cas específicas de salud psicosocial. 

Las CC y las teorías en las que se basan4 pueden 
ser utilizadas, según López (2016) para la com-
binación de los diferentes modelos en PSIT de-
bido a que aportan un sustento epistemológico 
común. Fenómenos propios de la complejidad: 
saltos, diversificaciones, bifurcaciones, atracto-
res, catástrofes, espontaneidad, solitrones, mi-
cropautas de fractalidad de los fenómenos y la 
organización, se pueden articular entre si, estos 
fenómenos aparecen en el proceso de interac-
ción psicoterapéutico entre el profesional y la 
persona consultante, lo que sucede es que no se 
les nombra, conceptúa o entiende bajo el rótulo 
de las teorías de la complejidad.

Pensamiento complejo en la 
psicoterapia 

El PC fue utilizado para articular teóricamen-
te algunos elementos de bioética, terapia gru-
pal del psicodrama, psicología junguina y el 
concepto de procrastinación para abordar la 
inmediatez en contextos laborales organizacio-
nales, se concluye afirmando que encuentros 
grupales basados en dicha articulación pueden 

4	 Teoría general de los modelos y de las catástrofes, teo-
ría fractal, de las bifurcaciones, de los atractores y de 
las singularidades, teoría del caos y de la diversidad, 
teoría de la organización y de las nuevas lógicas, teoría 
de la red epistemológica y de la transdisciplinaridad 
(López, 2016). 
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ser útiles para motivar al empleado a que en-
cuentre el sentido de su función en la sociedad 
(Huerta, 2016). En otra investigación y de ma-
nera más profunda, Huerta (2017) sostiene la 
tesis de una PSIT compleja, para ello, se basa 
en Edgar Morin, en el filósofo y teólogo Franz 
Rosenzweig (1886-1929) y en el médico sui-
zo Carl Jung (1875-1961) y de este último su 
conjunto de planteamientos teóricos y metodo-
lógicos que se denominan: psicología analítica/
profunda.

La conceptualización de una PSIT compleja 
propuesta por Huerta (2017) se basa en una re-
lación terapéutica simétrica fundada en el prin-
cipio dialógico5 Moriniano, también pone en 
relieve la concepción de sujeto de Morin para 
esquivar el reduccionismo que considera perju-
dicial en procesos psicoterapéuticos y hace una 
mención especial a la importancia de la crea-
tividad y del arte como estrategia terapéutica. 
Plantea de forma extraordinariamente ética, 
que el amor es un elemento sanador de las per-
sonas involucradas en la PSIT. Lo sugerente del 
anterior planteamiento de Huerta (2017) radi-
ca en que generalmente la expectativa, en térmi-
nos de metas terapéuticas, es que sea el paciente 
el que se vea beneficiado de un proceso de sana-
ción, recuperación o transformación, amplian-
do esta visión, desde una PSIT compleja es po-
sible también un impacto en el terapeuta y en 
otras personas involucradas ejemplo, amigos, 
compañeros y/o familia del paciente. 

De otro lado, Núñez Rojas y Tobón (2005) to-
man la epistemología compleja Moriniana para 
fundamentar un modelo de integración en te-
rapia que bautizan Modelo Procesual de la Salud 
Mental (MPSM). Para comprender este desa-
rrollo es indispensable saber que la psicología 

5	 El principio dialógico une dos categorías o nociones 
que son antagónicas, los antagonismos permanecen y 
son al mismo tiempo complementarios y constituyen 
fenómenos complejos (Morin, 2002, 2004a). 

es una disciplina científica multiparadigmática 
(Peña, 2010) y como tal implica la coexisten-
cia de varias perspectivas teóricas y metodológi-
cas, del mismo modo en el ejercicio de la PSIT 
concurren diferentes modelos. Históricamente 
se han realizado intentos de integración teórica 
y práctica de estos modelos una reseña de es-
tos intentos se ubica en Núñez Rojas y Tobón 
(2005). El MPSM se basa en dos aparatos teó-
ricos: a). la transdisciplinariedad y b). la episte-
mología compleja específicamente en los prin-
cipios del PC Moriniano: 

Desde el MPSM se propone la teoría de la comple-
jidad como marco epistemológico de encuentro y 
articulación para los diversos tipos de terapia cogniti-
vo-conductual, y el establecimiento de modelos trans-
disciplinarios con las ciencias sociales y biológicas, 
teniendo en cuenta las aportaciones de la teoría bioló-
gica del conocer de Maturana, el constructivismo y la 
teoría del caos (Núñez & Tobón, 2005, p. 13).

Hallazgos tangenciales

Se encontraron otros estudios que si bien no 
trabajan directamente con PSIT, se ocupan de 
problemáticas comunes, ejemplo, el PC fue la 
herramienta teórica que emplearon Zerwes, 
Brusamarello, Capistrano, Sánchez y Alves 
(2017) para abordar la vivencia de personas 
diagnosticadas con trastornos mentales en su 
relación con el uso de psicofármacos. Zerwes, 
et al. (2017) identificaron las dificultades y faci-
lidades en el uso de psicofármacos, así como es-
trategias para mejorar la adherencia a la farma-
coterápia; concluyeron que este tipo de terapia 
es un proceso dinámico y complejo que invo-
lucra la multidimensionalidad del ser humano. 

Por otro lado, el PC realiza contribuciones con-
cretas en salud mental, Bellido Mainar (2016) 
se encarga de articular la práctica de la terapia 
ocupacional psicosocial con los principios del PC 
para atender personas que padecen trastorno 
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mental severo; resultado de ello, hace una re-
flexión y propuesta teórica sobre cómo la eco-
logía de la acción6 puede nutrir la práctica te-
rapéutica, así mismo, identifica habilidades de 
razonamiento clínico para el terapeuta, al que 
conceptúa como un estratega, también locali-
za habilidades puntuales de intervención, por 
ejemplo, la capacidad de respuesta frente a la 
incertidumbre (Bellido, 2016).

Sánchez y Escobar (2007) hacen una propues-
ta de intervención en contextos de violencia fa-
miliar (abuso sexual) basada en el principio de 
bucle recursivo7 y principio dialógico de Edgar 
Morin, en el que enfatizan la importancia de 
considerar las acciones de interinfluencia entre 
el orden micro (trabajo con individuos, parejas, 
familias, grupos, comunidades y organizacio-
nes) y las acciones macro (formulación e im-
plementación de políticas sociales dirigidas a la 
prevención, tratamiento y a generar justicia so-
cial), lo anterior configuraría una intervención 
terapéutica de corte compleja no reduccionista.

Postura crítica de la complejidad

Por su epistemología y metodología, tanto las CC 
como el PC se revisten de una postura crítica; en 
este sentido con visión aguda, Fuks (2009) argu-
menta que la PSIT que aspire a una fundamen-
tación y a una praxis compleja, deberá seguir el 
camino de la auto-crítica y permanente auto-re-
flexión que le permita: 1). cuestionar su función 
de control social;  2). revaluar permanentemente 

6	 La ecología de la acción es una categoría Moriniana 
para designar que toda acción se desarrolla en un medio 
con múltiples interacciones y retroacciones, por ello los 
efectos de la acción son inesperados y en ocasiones, con-
trarios a los planeados, además, los efectos a largo plazo 
de una acción son impredictibles (Morin, 2004a). 

7	 Se debe entender este principio como la esencia de 
la autoproducción y la autoorganización, en que los 
productos son también productores de ello que los 
produce, se puede decir que los efectos actuan sobre 
las causas (Morin, 2002, 2004a).

la función de poder que históricamente ha repre-
sentado la figura del psicoterapeuta.

Una muestra de la postura crítica de la comple-
jidad se encuentra en Investigaciones que pro-
blematizan el modelo hegemónico biologicista 
de salud mental, como la realizada por Ruíz-
Eslava (2015) que toma como referente teórico 
los principios del PC y estos le permiten adop-
tar una posición crítica frente a fenómenos de 
violencia, verbigracia, el desplazamiento por 
conflicto armado de una comunidad indígena 
colombiana: la Emberá. Ruíz-Eslava (2015) 
caracteriza el concepto de salud mental de las 
personas de la comunidad Emberá en situación 
de desplazamiento forzado, a partir de ello, des-
pliega argumentos críticos frente a las necesida-
des de intervenciones en salud mental cultural-
mente apropiadas. 

Superficialidades e 
incompatibilidades

Existen artículos que estudian la relación en-
tre PSIT y complejidad, pero lo hacen de for-
ma poco profunda y hasta contradictoria. En 
Barceló (2011) se aborda la comunicación y la 
relación interpersonal en PSIT. Dicho estudio 
plantea la hipótesis de entender las relaciones 
interpersonales como sistemas complejos, sin 
embargo, su propuesta busca favorecer el equi-
librio, el reequilibrio y procesos reversibles del 
sistema. Las interpretaciones que se hacen en 
Barceló (2011) de las teorías de la complejidad, 
manifiestan que las propias características de los 
sistemas complejos, no son apropiadas ni desea-
bles en PSIT, para ilustrar lo anterior considé-
rese lo siguiente:

una comunicación franca y transparente, sin ruidos ni 
tergiversaciones es absolutamente imprescindible si, al 
menos, queremos tener la posibilidad de impedir el au-
mento de la entropía en un sistema de relaciones. Des-
de este punto de vista muchas de nuestras relaciones se 
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deterioran porque no somos capaces de comunicar au-
ténticamente lo que sentimos y experimentamos, por-
que no transmitimos de manera transparente aquello 
que fluye en nuestro interior (Barceló, 2011, p. 110).

Se evidencia que Barceló (2011) prefiere una co-
municación clara, continua y lineal, cualidades 
que no son propias de los sistemas complejos. 
En esta misma línea se inscribe la interpreta-
ción conservadora de la complejidad, desarro-
llada únicamente desde la teoría sistémica rea-
lizada por Bailón (2015) que aborda la salud 
mental como coherencia interna, homeóstasis 
o equilibrio que la persona debe construir en 
cooperación con su psicoterapeuta. Esta con-
ceptualización se acerca poco a las CC dado 
que las características que exhiben los sistemas 
complejos, no son de equilibrio, sino, todo lo 
contrario. 

Discusión

A la luz de los resultados, las sinergias investiga-
tivas entre PC, CC y PSIT tienen dos peligros. 
El primero es que se intente hiper-instrumen-
talizar el conocimiento de la complejidad con 
fines únicamente utilitaristas o para favorecer 
procesos de dominación de fenómenos huma-
nos, este peligro cobra nitidez si las herramien-
tas de modelación y simulación se usan como 
mecanismos de control, generalización y pre-
dicción de fenómenos del comportamiento hu-
mano, con el riesgo de perder de vista la contex-
tualización requerida por la casuística en clínica 
psicológica. Paradójicamente una herramienta 
de las CC como la simulación, puede emplearse 
con un enfoque determinista y reduccionista. 

El segundo peligro, no menos grave, es que las 
categorías de las CC y del PC sean apropiadas 
por la PSIT de forma fútil y estéril, generando 
interpretaciones y comprensiones superficiales, 
erradas y contrarias a lo que realmente carac-
teriza a las CC y al PC. Frente a esto se resalta 

que existen interpretaciones y articulaciones 
entre PSIT y complejidad que son debatibles, 
por ejemplo, las ubicadas en Barceló (2011) y 
Bailón (2015) en la medida en que los análisis 
y las propuestas teóricas de estos dos estudios 
no son totalmente fieles a las características in-
herentes de los sistemas complejos, que poseen 
unas cualidades muy distintivas que ya fueron 
presentadas al lector (Maldonado, 1999, 2003, 
2005, 2009b, 2014, 2015; Chaparro, 2008; 
Maldonado & Gómez, 2010; Rodríguez & 
Aguirre, 2011). 

El faro en medio de estos peligros es que las CC 
son ciencias de punta y de frontera, y se enfati-
za que no son ciencias de control (Maldonado, 
2009a, 2014). Así mismo, el PC es una con-
tundente apuesta transdisciplinar (Nicolescu, 
2008), por ello, resulta técnica y éticamente de-
seable que exista co-teorización y co-operación 
entre CC, PC y PSIT. 

Para matizar lo anterior; las investigaciones fu-
turas no deberían ocuparse exclusivamente de 
las aplicaciones prácticas o “útiles” de las CC y 
el PC en la PSIT, ya que el utilitarismo y el con-
trol es característico de la ciencia, en contraste 
y mejor aún, ulteriores investigaciones podrían 
encargarse de comprender las nuevas formas de 
pensar y de racionalidad que exhiben y posibi-
litan las CC y el PC; de esta manera, la PSIT se 
puede metamorfosear y tener una transición de 
fase para dejar de ser una estrategia de adapta-
ción y control social basada, entre otras, en una 
lógica mercantilista, y llegar a ser una práctica 
solidaria, emancipadora y descolonizadora.

En otro sentido, el trabajo del psicoterapeuta 
desde y hacia las CC y el PC, implica desafíos 
y riesgos. El primer desafío es cognitivo-intelec-
tual desencadenado por tener que adentrarse en 
un lenguaje desconocido y experto, el segundo 
desafío es motivacional-existencial para atrever-
se a sentir y pensar las realidades establecidas y 
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posibles con otras lógicas8, por último, el desa-
fío ético-axiológico para comprender y emplear 
la complejidad en una praxis psicoterapéutica 
incluyente, contextuada y pertinente. Es nece-
sario que el psicoterapeuta acepte el riesgo de 
dejar la orilla conocida y segura de su campo 
disciplinar normal, para abandonar las certezas 
y perder su equilibrio conceptual al enfrentar-
se a la incertidumbre. La investigación inter 
y transdisciplinar entre CC, PC y PSIT no es 
para voluntades ni intelectos utilitaristas, có-
modos ni ligeros.

Se subraya que pese al amplio marco temporal 
examinado por la presente investigación (1980-
2018) se encuentra escasa producción científica 
especializada y publicada sobre complejidad y 
PSIT en español, esto indica que es un cam-
po abierto a la exploración investigativa, pero 
también señala las limitaciones de este estudio 
y propone incorporar búsqueda bibliográfica en 
otros idiomas para futuras revisiones.

Conclusiones

Los resultados de la presente investigación per-
miten identificar los tipos de aportaciones que 
el PC y las CC realizan a la PSIT, a saber, apor-
taciones: técnicas, pedagógicas, conceptuales, 
terapéuticas y epistemológicas. Los tipos de 
aportaciones que hace la complejidad a la PSIT, 
no deben relacionarse ni entenderse de forma 
jerárquica o secuencial, se propone específica-
mente que sean entendidas como nodos o vér-
tices de un grafo completo, conexo, no orienta-
do, interconectado y bidireccional en el marco 
de la teoría matemática de grafos.

8	 La lógica dominante es la clásica, formal y biva-
lente, la propuesta es pensar, también, desde las lógicas 
filosóficas o lógicas no clásicas, ejemplo; lógica difusa, 
cuántica, paraconsistente e intuicionista entre otras. 

Dentro de las contribuciones del vértice técni-
co, se encuentra la modelación de fenómenos o 
sistemas y su correspondiente simulación com-
putacional, la novedad desarrollada en Botella 
(2007) consiste en proponer la modelación y 
simulación computacional de problemas hu-
manos, no con base en ecuaciones lineales y de-
terministas, sino, basadas en lógica y conjuntos 
borrosos y para ello, indefectiblemente se hace 
necesario la utilización del ordenador como he-
rramienta auxiliar. 

El vértice pedagógico tiene que ver con las po-
sibilidades de entrenamiento para psicoterapeu-
tas novatos en razonamiento clínico y formula-
ciones de caso ante problemáticas psicológicas 
no estáticas, que evolucionan en el tiempo de 
forma no lineal, y que son susceptibles de ser 
modeladas y simuladas con lenguaje natural. 
Es decir, modelar sistemas de problemáticas 
psicológicas, contribuye a la preparación cog-
nitiva del terapeuta para que pueda compren-
der de forma sistémica y sistemática el curso 
no lineal que pueden presentar los procesos 
psicoterapéuticos. 

Metáforas e isomorfismos conforman el vértice 
de aportes conceptuales. Las CC y el PC pien-
san e investigan desde y hacia fenómenos muy 
inusuales bifurcaciones, atractores, estructuras 
disipativas etc. Estos conceptos son empleados 
a nivel metafórico para la descripción y explica-
ción de psicopatologías como la esquizofrenia 
o la crisis psicótica (Manrique, 1987a, 1987b). 
En esta misma dirección, se indica que el proce-
so psicoterapéutico puede caracterizarse como 
un sistema complejo, y por ende exhibe ca-
racterísticas propias de la complejidad (López, 
2016). En síntesis, las CC y el PC proveen ca-
tegorías de estudio para posibilitar nuevas com-
prensiones y explicaciones de elementos cons-
titutivos de procesos psicoterapéuticos, esto se 
puede lograr identificando las correspondencias 
estructurales y los principios orientadores entre 
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entidades diferentes, es decir, realizando iso-
morfismos entre conceptos de la complejidad 
y conceptos de la PSIT. Es necesario tener en 
cuenta que sin un elevado rigor y una profun-
da apropiación de la epistemología y los con-
ceptos de la complejidad no es posible realizar 
isomorfismos. 

El nodo de aportaciones terapéuticas está consti-
tuido por los conceptos que provee el PC (ecolo-
gía de la acción, estrategia, incertidumbre, entre 
otros) y pueden ser adaptados para la práctica 
clínica (Bellido, 2016) además son pertinentes 
para la relación psicoterapéutica entre el pacien-
te y el profesional de la salud mental, en tanto 
pueden enriquecer el razonamiento clínico y las 
habilidades terapéuticas del psicólogo por me-
dio, ya no de algoritmos, sino de heurísticas. 

El PC posibilita el trabajo con categorías anta-
gónicas debido, entre otras cosas, a que no pien-
sa desde los axiomas de la lógica clásica aristo-
télica9, pero si lo hace desde la lógica del tercer 
incluido, lo que permite vincular teóricamente 
la contradicción conceptual y superarla en otro 
nivel de la realidad10. Esta característica hace 
posible el vértice de aportaciones epistemoló-
gicas a la PSIT, en la medida que da sustento 
epistemológico para procesos de integración 
y combinación de modelos psicoterapéuticos 

9	 El pensamiento, la ciencia y la investigación discipli-
nar toman como base la lógica clásica que está fun-
dada sobre tres axiomas: el de identidad (A es A), el 
de no contradicción (A no es No-A) y el axioma del 
tercero excluido (No existe un tercer término T que 
sea a la vez A y no-A).

10	  Siguiendo a Nicolescu (2008) un impacto cultural de 
la revolución cuántica es el cuestionamiento del dog-
ma filosófico de la existencia de un solo nivel de reali-
dad. La investigación transdisciplinaria comprende y 
asume la existencia de varios niveles de realidad y por 
esta comprende todo aquello que soporta, resiste o es 
objeto de nuestras experiencias, representaciones, des-
cripciones y abstracciones incluidas las matemáticas. 

como los expuestos en Núñez y Tobón (2005) 
y López (2016). De otra parte, se puede señalar 
que actualmente en el contexto latinoamerica-
no existen notables formas de hacer psicología 
crítica (Martín-Baró, 1998; Barrero-Cuellar, 
2008) en esta misma dirección y de forma muy 
destacable, se evidencia en Fuks (2009) y en 
Ruíz-Eslava (2015) que la epistemología y las 
metodologías propias de las CC y del PC, se 
configuran en una vía plausible para enseñar/
aprender y pensar/investigar PSITs de tipo crí-
tico-éticas, que contengan y expresen una fuerte 
carga emancipadora, esto debido a que las CC 
tiene un carácter anti-determinista y el PC es 
marcadamente anti-reduccionista. La epistemo-
logía de la complejidad puede constituirse en 
el marco teórico referencial para pensar PSITs 
críticas y hacer contrapeso científico-ético, a la 
PSIT hegemónica utilizada como estrategia de 
control social, de poder e inequidad. 

Con base en los vértices anteriores se pueden con-
cluir que las CC y el PC problematizan, amplían 
y profundizan el horizonte científico y ético de la 
psicoterapia. Para finalizar se puede indicar que 
las reflexiones e investigaciones cooperativas entre 
CC, PC y PSIT pueden tener por lo menos tres 
vías de desarrollo: 1). Vía conservadora y super-
ficial en la que no existe aprehensión de los con-
ceptos fundamentales ni de la epistemología de 
la complejidad; 2). Una vía anti-ética y peligrosa, 
ya que los desarrollos de las CC pueden ser utili-
zados para favorecer exclusivamente el control y 
la predicción de lo humano, es decir, que como 
sugiere Morin (2007) no se renueva el paradig-
ma epistemológico; 3). Una vía de trabajo robusto 
investigativo y reflexivo de orden multi, inter y 
transdisciplinar con profundidad, amplitud, au-
to-eco-crítica y aprehensión de los conceptos del 
PC y las CC y además, con la carga revolucionaria, 
anti-utilitarista y emancipadora de la epistemolo-
gía compleja, es en esta última línea que la presen-
te investigación se inscribe y pretende estimular.
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